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EN TORNO AL MISTERIO Y SU 
REVELACIÓN EN LA BIBLIA 
A. GARCIA MORENO 
Dios es para el hombre lo más grande que existe, lo único que 
puede colmar sus más hondos deseos. Siempre se ha cumplido y se 
cumplirán las palabras, profundo suspiro de quien ha buscado por do-
quier, que escribiera San AgustÍn al principio de sus Confesiones: «Nos 
has hecho para ti, Señor, e inquieto está nuestro corazón hasta que 
descanse en ti» 1. A veces esta realidad sólo ha sido un presentimien-
to, una especie de instinto que ha hecho pensar al hombre en la exis-
tencia de Dios. Movido por esos barruntos de la mente y del corazón, 
el hombre se ha lanzado siempre a su búsqueda. Ha inquirido por to-
das partes, ha caminado tanteando casi a ciegas por los caminos del 
mundo 2, en busca de la huella de Dios. Muchas veces ha descubierto 
un rastro de la divinidad, un resquicio de su luz a través de la magni-
tud del Cosmo. No obstante, muchas veces esos descubrimientos que-
daron fallidos. Así, el hombre ha pensado que Dios estaba en el fuego, 
en la tempestad o en el viento, lo ha llegado a identificar incluso con 
una criatura cualquiera: «Trocaron la gloria del Dios incorruptible por 
la semejanza de la imagen del hombre corruptible, y de aves, cuadrú-
pedos y reptiles» 3. 
No siempre fue así. Hubo quienes descubrieron al Creador a tra-
vés de la Creación, quienes hablaron de su perfección suma y lo iden-
tificaron con la Verdad y con el Bien, quienes hablaron de su unidad 
y de su unicidad. En efecto, ciertos filósofos griegos desarrollaron 
la prueba cosmológica de la existencia de Dios. Apoyados en el mundo 
visible concluyen la existencia de un Dios creador. Así Tales, Herácli-
1. Cfr. Confesiones, 1, 1, 1. PL 32, 66l. 
2. Cfr. Act 17, 27. 
3. Rom 1, 23. 
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to con el logos y Anaxágoras con el nous 4• De la misma manera Pla-
tón estima que las cosas participan de las Ideas, de las cuales la supre-
ma es la Idea divina del Bien 5. De todos modos, el pensador griego 
opina que hallar al Creador es difícil y más aún, si se le encuentra, ha-
blar de El de modo inteligible 6. Respecto de Aristóteles recordemos 
como defiende un motor primordial del que procede todo movimien-
to. En el campo de los pensadores clásicos latinos, podemos citar a Ci-
cerón quien afirma poder llegar al conocimiento de Dios por medio 
de la grandeza y la armonía del mundo, aunque estima que es necesa-
ria una determinada actitud interior del hombre 7. 
Los libros sapienciales del judaísmo helenístico recogen la misma 
doctrina. Y así «de la grandeza y hermosura de las criaturas se llega, 
por analogía, a contemplar a su autor» 8. De la literatura apócrifa ve-
terotestamentaria podemos citar el Testamento de Neftalí que, en claro 
paralelismo con Rom 1, 18-32, habla de cómo los paganos, pudiendo 
conocer al Señor por medio de sus criaturas, se han extraviado cam-
biando el culto al Dios verdadero por el de los ídolos 9. 
Sí, es cierto que con la sola luz de la razón se ha llegado a cum-
bres altas del conocimiento de Dios, se ha vislumbrado su justicia y su 
poder omnímodo, su sabiduría infinita y su eternidad sin principio ni 
fin. Por eso no tienen razón quienes afirmaban que Dios es totalmen-
te inaccesible, imaginándolo como un Ser sup.emo y tan lejano que 
no se ocupa de las criaturas, las cuales no pueden conocerlo ni por 
aproximación. Contra esta doctrina la Iglesia «sostiene y enseña que 
Dios, principio y fin de todas las cosas, puede ser conocido con certe-
za por la luz natural de la razón humana partiendo de las cosas crea-
das ... » lO. Existen, por tanto, aspectos del Misterio de Dios que pue-
den ser conocidos por el hombre de modo cierto y sin error 
alguno JI. 
4. Cfr. K. H. SCHELKLE Teología del Nuevo Testamento, Barcelona 1977, t. n, p. 
32s. 
5. Cfr. De República 7, 517 Be. 
6. Cfr. Timeo 28, A-e. 
7. Cfr. Tusculanas 1, 68-70. 
8. Sab 13, 1. En la misma línea puede verse Sab. 12, 24s; Job 12, 7-9. 
9. Cfr. K. H. SCHELKLE, o. c., p. 32. 
10. Dz. 1785. 
11. Cfr. Sto. Tomás de Aquino, Suma teológica, l, q. 1, a. 1. 
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Sin embargo, también es verdad que hubo quienes imaginaron el 
mundo de lo divino como un conjunto de seres crueles y vengativos, 
duros y exigentes, ambiciosos y sensuales, orgullosos y pendencieros. 
Construyeron toda una mitología politeista y absurda, hecha a la medida 
de pasiones humanas 12. Ante esa situación caótica, derivada de la razón 
humana herida por el pecado, Dios se acerca hasta el hombre e ilumi-
na su entendimiento, impulsa su voluntad para que pueda conocer, un 
poco al menos, la naturaleza y magnitud de ese Ser que le atrae, en 
ocasiones de modo irresistible. El Señor le ayuda para que se aproxi-
me a ese abismo sin fondo de su grandeza y descubra entre celajes su 
anchura y longitud, su altura y profundidad, la grandeza del amor di-
vino «que supera toda ciencia» 13, le sostiene para que suba lo más cer-
ca posible de esas cumbres de luz inaccesible de la misma divinidad 14. 
Es cierto que el vuelo del espíritu humano, aún en alas de la ra-
zón iluminada por la fe, no llegará nunca hasta las últimas cimas de 
la divinidad. Siempre quedarán «palabras inefables que el hombre no 
puede decir» 15, siempre habrá una zona que «ni el ojo vió, ni el oido 
oyó, ni vino a la mente del hombre» 16. Sin embargo, con la luz de 
la fe llegará el hombre muy cerca de Dios, tanto que, con el místico 
castellano, podrá decir «volé tan alto, tan alto, que le di a la caza al-
cance» 17. Para ello el Señor hablará al hombre con su mismo lengua-
je humano, derramará sobre la tierra sus palabras que descienden co-
mo «la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá, sino que 
empapan la tierra, la fecundan y la hacen germinar ... » 18. Cuanto Dios 
dice a los hombres es vital para ellos, lo mismo que lo son esas aguas 
primaverales que, blanda y eficazmente inunda el paisaje árido de los 
hombres, regándolo con raudales de metáforas e imágenes que brotan 
de las fuentes inagotables de la ciencia divina. También en Dios se 
cumple aquello que dijo Jesús cuando afirmaba que de la abundancia 
del corazón habla la boca 19. 
12. También en este campo la cultura Griega nos dejó una mitología de dioses y 
héroes, más de temer que de imitar. 
13. Eph 3, 19. 
14. Cfr. 1 Tim 6, 16. 
15. 2 Cor 12, 4. 
16. 1 Cor 2, 9. 
17. SAN JUAN DE LA CRUZ, Coplas de lo divino, en Madrid 1954, p. 884. 
18. Is. 55, 10. 
19. Cfr. Mt 12, 34 Y Lc. 6, 45. A este respecto exhorta S. Gregorio Magno: «Disce 
cor Dei in verbis Dei, ut ardentius ad aeterna suspires ... » (Epist. 40. PL 77, 706). 
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y es tanto lo que Dios tiene que decirnos que de muchas mane-
ras y en muchas ocasiones le habló a los hombres por medio de los 
profetas. Ahora, al final de los tiempos, «ultimamente, en estos días, 
nos habló por medio de su Hijo» 20. 
Sí, de muchas maneras y formas ha intentado el Señor manifes-
tarse ante el hombre, comunicarle cuanto de amor y de bondad hay 
en El, cuanto de perfección y de belleza. Así se ha revelado no sólo 
con palabras sino también con hechos, acontecimientos que mostraban 
y muestran su poder y su amor. En efecto, «el plan de la revelación 
se realiza por obras y por palabras intrínsecamente ligadas; las obras 
que Dios realiza en la historia de la salvación manifiestan y confirman 
la doctrina y las realidades que las palabras significan ... » 21. Es intere-
sante destacar que la revelación del Misterio se inicia con obras, con 
realidades tangibles, acontecimientos históricos que manifiestan, y 
prueban al mismo tiempo, la grandeza divina. 
En la Biblia se nos narran las maravillas de Dios, los <<ffiagnalia 
Dei» 22, sobre todo por medio de intervenciones divinas en la historia 
de los hombres. Los profetas refieren con frecuencia como Dios inter-
viene para premiar o para castigar. Es entonces, al contemplar el pue-
blo la justicia o el poder divino, manifestado claramente con su inter-
vención, cuando reconoce a Dios. Así Ezequiel habla de que el Señor 
restaurará la casa de Israel, entonces derruída y en el destierro, mejo-
rará su situación y en consecuencia sabrán que El es Yahvé 23. Tam-
bién refiere cómo el Señor abrirá sus tumbas y les hará salir, infun-
diendo en ellos su espíritu y devolviéndole la vida y la tierra perdida. 
Entonces «sabréis que yo, Yahvé, lo digo y lo hago, oráculo de Yah-
vé» 24. En otras ocasiones la intervención divina es punitiva. Es tam-
bién Ezequiel quien dice a los ammonitas que han profanado el San-
tuario, que el Señor los entregará a sus enemigos y hará de sus 
ciudades establos de camellos y redil de ovejas. Entonces, les dice el 
profeta en nombre de Dios, «sabréis que yo soy Yahvé» 25. Estos pa-
sajes nos recuerdan a San Juan cuando nos refiere cómo Cristo dice a 
20. Heb 1, 1. 
21. Const. dogo «Dei Verbum", n. 2. 
22. Act 2, 11. 
23. Cfr. Ez 36, 10-11. 
24. Ez 37, 14. 
25. Ez 25, 5. 
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los judíos: «Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sa-
bréis que Yo soy ... » 26. En este caso estamos ante el gesto más expre-
sivo de toda la revelación divina, el acontecimiento cumbre de toda la 
Historia que nos revela el misterioso e inefable amor que Dios nos 
tiene a los hombres. Consciente de esta realidad, recordará también 
San Juan que «tanto amó Dios al mundo que le entregó su Hijo uni-
génito»27. 
De ahí la grave importancia que tiene la historicidad de los li-
bros sagrados, el dejar a salvo un núcleo de veracidad histórica en los 
hechos relatados. En este sentido se pronunciaba Eichrodt cuando de-
fendía que los hechos que jalonan la Historia de la Salvación han ocu-
rrido realmente. Lo contrario es vaciar de contenido la revelación que 
a través de esos acontecimientos se ha realizado 28. Sí, junto con las 
palabras, están los hechos como gestos enormente expresivos que han 
ido descubriendo al hombre quien es Dios. 
Por esta razón afirma San Pablo que cuanto les ocurrió a los is-
raelitas es una advertencia para nosotros: «Todas estas cosas les ocu-
rrían a modo de ejemplo, y fueron escritas para aviso de los que to-
camos el fin de los tiempos» 29. Pero no sólo los acontecimientos 
históricos eran un cauce de comunicación entre Dios y su pueblo. A 
veces los profetas provocan la atención, y preparan la transmisión de 
su mensaje, mediante cierta escenificación que expresa con fuerza plás-
tica cuanto quieren transmitir, de forma que unos hechos significati-
vos apoyen sus palabras. Recordemos en este sentido cómo Jeremías 
se compra, por orden de Y ahvé, una faja que oculta en un hueco jun-
to al río y luego la recupera ya podrida e inservible. Entonces las pa-
labras del Señor anuncian que de la misma forma El echará a perder 
la soberbia de Judá y de Jerusalén 30. En otro momento recibe la or-
den divina de que no tome mujer ni tenga hijos pues los nacidos en 
aquella tierra rebelde «morirán sin que sean llorados ni enterrados» 31. 
Otro de los gestos reveladores lo realiza Jeremías en la casa del alfare-
26. Jn 8, 28. 
27. Jn 3, 16. 
28. Cfr. W. EICHRODT, Teología del Antiguo Testamento, Madrid 1975, t. I1, p. 
17-19. 
29. ICor 10, 11. 
30. Cfr. Ier 13, 1-9. 
31. Ier 16, 4. 
540 A. GARCÍA MORENO 
ro. Allí ocurre que un cacharro de barro se estropea al hacerlo. El ar-
tífice lo vuelve a modelar pero dándole una forma diversa. «Entonces 
me fue dirigida la palabra de Yahvé en estos términos: ¿No puedo ha-
cer con vosotros, casa de Israel, lo mismo que este alfarero? -oráculo 
de Yahvé-. Mirad, como el barro en la mano del alfarero, así sois vo-
sotros en mi mano, casa de Israel» 32. Otros muchos ejemplos podrían 
referirse que, por razones de brevedad, omitimos 33. 
Es interesante observar como en el IV Evangelio se recurre a los 
hechos como cauce de revelación, dándoles un valor simbólico que, 
sin despreciar su valor histórico y real, expresan unas realidades tras-
cendentes, una doctrina en relación con el Misterio de Cristo. Esto no 
significa que no se relaten diversos discursos del Señor, a veces incluso 
muy extensos. Basta pensar en la narración de la última Cena, cuando 
el Corazón de Cristo se desborda en palabras de consuelo y de alien-
to, ante su inminente ausencia, que tanto entristece a los discípulos. 
Sin embargo, para Juan esas palabras están siempre precedidas de he-
chos concretos que, de una forma o de otra, revelan ya lo que luego 
las palabras de Jesús explicarán. En el el caso de la Cena nos refiere 
que el Señor, habiendo amado a los suyos, los amó hasta el final. Y 
como introducción a toda su enseñanza sobre el amor fraterno tene-
mos el lavatorio de los pies, algo inaudito que hace reaccionar a Pedro 
con una actitud de rechazo absoluto 34. Cuando el Señor termina les 
explica la razón de su gesto: si El, Señor y Maestro, ha realizado se-
mejante servicio de humildad, con mayor motivo también sus discípu-
los han de estar dispuestos a servir a sus hermanos y compañeros. 
Por tanto, por querer divino, las verdades de fe se transmiten y 
se apoyan, de ordinario, en unos hechos reales vistos directamente, o 
referidos por quienes los vieron. En esos acontecimientos se encierra 
un significado profundo que contribuye a revelar el Misterio de Cris-
to. Por eso en el IV Evangelio la doctrina surge con frecuencia de un 
hecho determinado, un prodigio que tiene la fuerza de signo 35 y, por 
32. Ier 18, 5-6. 
33. Cfr. Ier 19, 10; 27, 2ss.; Ez 24, 15ss. 
34. Era considerado tan humillante ese servicio que no se le podía imponer a na-
die, a no ser que fuera un esclavo extranjero. Así la Mishná disponía que a ningún hi-
jo de Israel se obligara a semejante servicio. Ello explica también el sentido de profun-
da humildad que tienen las palabras del Bautista que no es digno ni siquiera de desatar 
las sandalias a Jesucristo (cfr. Mt. 3, 11 Y par.). 
35. San Juan no habla propiamente de milagro o de prodigio (dynamis o teras) 
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tanto, ha de recibirse en dos planos distintos, en el de lo inmediato 
percibido por la vista, y en el plano de una comprensión más profun-
da mediante la fe 36. De ahí que cada prodigio sea un signo que ocul-
ta en sí mismo una revelación divina. Así con motivo del milagro de 
la multiplicación de los panes y los peces, atestiguado también por los 
otros Evangelistas 37, el Señor pronuncia los discursos sobre su condi-
ción de Pan de vida 38. En el relato de la curación del ciego de naci-
miento, Jesús proclamará que El es la Luz del mundo 39, o con moti-
vo de la resurrección de Lazaro, dirá Jesús: «Yo soy la Resurrección 
y la Vida» 40. Y lo mismo que sucede en el relato de los milagros, 
ocurre también en las demás narraciones. Se da de contínuo un doble 
nivel significativo: el que se deriva de forma imediata en cuanto se na-
rra, y el que de forma latente se oculta en cierto modo detrás de cada 
narración 41. 
F. Mussner estima que el relato evangélico, en especial el joan-
neo, es siempre una anamnesi, el recuerdo de un hecho que se narra, 
al mismo tiempo que se revela el sentido de ese acontecimiento recor-
dado. Es un recurso literario que también se da en el Antiguo T esta-
mento 42, Y que es frecuente en la Liturgia. Mediante la celebración 
de un hecho glorioso del pasado se conmemora una intervención divi-
na en favor de su pueblo. y al mismo tiempo, se actualiza la acción 
de Dios. hasta el punto de que los presentes en dicha celebración, son 
cuando el Señor realiza un hecho extraordinario, como hacen los Sin6pticos. Nuestro 
autor habla entonces de signo, (semeion). 
36. Cfr. O. CULLMAN, Les Sacraments dans L'Evangile de jean, Paris, 1951, p. 25. 
M. COSTA, Nota sul simbolismo sacramentale nel IV Vangelo, «Revista Biblica italia-
na", 3 (1965) 240. 
37. Cfr. Mt 14, 13-21. Y par. Este dato confirma la historicidad de este milagro na-
rrado por S. Juan. Y si este prodigio que sirve de signo para la doctrina Joannea sobre 
la EucaristÍa es hist6rico, por qué no han de serlo los demás milagros narrados, aun 
cuando sean el soporte de una determinada revelaci6n sobre el Misterio de Cristo. Por 
tanto, insistimos, el valor simb6lico de un hecho no implica que este sea una mera fic-
ci6n literaria (efr. E. COTHENET, en A. GEORGE-P. GRELOT, Introducción a la Bi· 
blia, Paris 1977, t. IV, p. 217s.). 
38. Cfr. Jn 6, 35. 48. 51. 
39. Cfr. Jn 8, 12. 
40. Cfr. Jn 8, 12; 11, 35. 
41. Cfr. O. CULLMANN, Eiden kai episteusen. La vie de jésus, objet de la «vue» et de 
la «foi», d apres le quatrieme Evangile, en Aux sources de la Tradition Chretienne. Melan-
ges offerts a M. Maurice Coguel, Neuchatel-Paris 1950, p. 60. 
42. Cfr. Ps 46, 9; 48, 9; 6, 5. 
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protagonistas de cuanto entonces ocurrió, de modo que el relato se re-
cita en primera persona del plural. En el caso de cuanto hizo Jesús, al 
recordarlo se repite, en cierto modo, lo que ocurrió y sus palabras se 
hacen presentes 43. De forma parecida se pronuncia Cullmann al decir 
que cuanto se narra en el IV Evangelio, engloba en una misma mirada 
la vida de Jesús y la obra de Cristo presente en la Iglesia. San Juan na-
rra lo que Jesús hizo y dijo, pero al mismo tiempo muestra el signifi-
cado que todo eso tiene para la Iglesia. Por eso la intención del Evan-
gelista quedaría frustrada si se le niega validez histórica a cuanto nos 
narra. El Evangelista no inventa nada, aunque cuanto describe es obje-
to de una profunda reflexión teológica. Por eso el testimonio de S. 
Juan, sin dejar de ser histórico, trasciende la Historia 44. 
Esta intencionalidad teológica, recordemos, no empece en abso-
luto la realidad de cuanto ocurrió. Como dice Grelot, se puede esta-
blecer una «distinción entre la resonancia original de los textos y su 
relectura a la luz de la Pascua» 45. Así en el IV Evangelio, como ocu-
rre en los demás hagiógrafos, la historia de Jesús se contempla desde 
la vida postpascual de la Iglesia, cuando es posible una adecuada inter-
pretación de lo que ocurrió 46 •. En definitiva todo historiador es siem-
pre un intérprete de lo que narra, es tributario de su propia personali-
dad, de sus más entrañables convicciones. Hoy día, a diferencia del 
siglo pasado, no se admite una historia aséptica o neutra. Es más, una 
historia así no merecería tal nombre, sería a lo más una lista de fechas 
y de hechos o palabras, una mera crónica descriptiva que no permite 
comprender el sentido de cuanto se narra. La Historia, en efecto, va 
más allá del simple relato de lo que sucedió 47. En nuestro caso, Juan 
nos da un testimonio verídico, pero al mismo tiempo es un testimo-
nio de fe 48. 
El evoca la Historia, pero a su vez la interpreta. La Historia, en 
efecto, no mira sólo a lo que materialmente ocurrió, sino al sentido 
profundo de lo acaecido. Si entendemos así la Historia, no hay Histo-
43. Cfr. F. MUSSNER, 11 Vangelo di Giovanni e il problema del Gesú stórico, Brescia 
1968, p. 47-48. 
44. Cfr. O. CULMANN, Le milieu johannique, París 1976, p. 36. 
45. Cfr. P. GRELOT, Las palabras de Jesús, Barcelona 1988, p. 363. 
46. Cfr. P. GRELOT, Introduzione al Nuovo Testamento, Roma 1978, t. V, p. 146. 
47. Cfr. F. FERNÁNDEZ RAMOS, El Nuevo Testamento, Salamanca 1989, p. 75. 
48. Cfr. 1. DE LA POTTERIE, La notion de temoignage dans saint Jean, «Sacra Pagi-
na», París-Genbloux 1959, t. 1, p. 193-208. 
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ria más valiosa que la que San J..lan nos transmite, pues en él encon-
tramos perfectamente enlazadas Historia y Teología. El uso de los 
símbolos indica su visión del mundo, su Weltauschaung. Cuanto le ro-
dea es imagen viva de lo eterno, «un mundo en el que la Palabra se 
hizo carne» 49. Para nuestro hagiógrafo el mensaje teológico y salvífi-
co no está fundamentado en el vacío de lo irreal, sino en hechos con-
cretos y verídicos, interpretados, sin deformarlos, desde la fe 50. En el 
mismo sentido, dice Cothenet, toda la historia pasada se concentra en 
Jesucristo donde está la plenitud, mientras que la historia del futuro 
arranca de Cristo para conseguir así su completo despliegue 51. De esa 
forma los hechos narrados no son meras anécdotas o algo trivial. Al 
contrario, tienen una dimensión nueva, una hondura especial, que per-
mIte comprender la divinidad de Jesús de Nazaret 52. 
Hechos y palabras provenientes de lo Alto que se complementan 
y se aclaran mutuamente. El hombre escuchará, entre tembloroso y 
emocionado, la voz del Señor, ese murmullo, estruendo a veces, de 
muchas aguas de que habla el salmista 53. Esa voz es también temible, 
de una majestad irresistible, «troncha los cedros del Libano ... hace es-
tallar el fuego; la voz de Yahwé sacude el desierto ... retuerce las enci-
nas, despoja la selva» 54. Por todo esto el hombre ha sentido la impe-
riosa necesidad de que la palabra divina le llegue a través de otros 
hombre.s. Asi ocurrió con los israelitas en el desierto, junto al Sinaí, 
cuando dijeron a Moisés: «Háblanos tú y te escucharemos; pero que 
no nos hable Dios, no sea que muramos» 55. 
Por eso Dios ha querido llegar hasta nosotros por medio de sus 
mensajeros, para que en su nombre nos transmitan sus palabras y nos 
interpreten sus hechos. Asi, en su afán de cercanía, pone su mensaje 
en la boca de sus enviados y hace que las palabras humanas sean divi-
nas, gracias al carisma de la inspiración. El profeta o el hagiógrafo 
proclama entonces lo que Dios desea como instrumento dócil de la 
49. e H. DODD, interpretación del cuarto Evangelio, Madrid 1978, p. 152. 
50. Cfr. G. SEGALLA, Nuovissima versione della Biblia. Giovannni, Roma 1976. p. 
80. 
51. Cfr. o. c., p. 233. 
52. Cfr. B. V A WTER, en Varios, Comentario Bíblico <<San Jerónimo», Madrid 1972, 
t. IV, p. 413. 
53. Cfr. Ps 92, 4; 29, 3. 
54. Ps 28, 5. 7-9. 
55. Ex 20, 19. 
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voluntad divina, aunque sin dejar de ser libre. No obstante, esas pala-
bras por claras y firmes que sean serán siempre una aproximación de 
lo que quieren expresar, palabras humanas que nunca podrán aprehen-
der exhaustivamente a Dios. Por el mero hecho de estar dirigidas a 
hombres, tendrán una limitación en ese destinatario al que van dirigi-
das, se cumplirá el dicho filosófico de «quidquid recipitur ad modum 
reClplentls reClpItUr». 
De ahi que cuando Dios se revela al hombre y levanta los velos 
del Misterio, lo hace de forma parcial. Así «ahora vemos por un espe-
jo y oscuramente» 56, casi en enigma. De otro modo el hombre que-
daria deslumbrado, cegado por el exceso de luz. La revelación está, 
pues, supeditada a la limitación creatural, delimitada por las posibilida-
.des de expresión que tiene el lenguaje de los hombres, enmarcada en 
los cauces de la vida humana con sus imágenes y conceptos, con sus 
costumbres y sus gustos. De ahí que en su afán de acercami~nto, en 
su abajamiento o «symkatába sis» 57, no desecha las metáforas más 
sencillas o corrientes. Al contrario, se adapta frecuentemente al hom-
bre más rudo y elemental. 
En efecto, «la palabra de Dios, expresada en lenguas humanas, se 
hace semejante al lenguaje humano, como la Palabra del eterno Padre, 
asumiendo nuestra débil condición humana, se hizo semejante a los 
hombres» 58. Por ello la palabra revelada recurrirá a los sentimientos 
más comunes entre los hombres. Hablará en términos inteligibles para 
todos, vibrantes y encendidos al mismo tiempo. Destacará, en efecto, 
el tono emocional y afectivo de su mensaje, siendo el amor una de las 
perspectivas más claras y repetidas del lenguaje divino-humano de sus 
profetas y apóstoles. Asi, pues, se expresará desde el amor que el la-
briego tiene por su viña 59, o el que el pastor siente hacia su reba-
ño 60. Son aspectos humanos que se desarrollan en un nivel material 
pero que pueden llegar a una gran elevación espiritual e intensidad de 
sentimientos que, ciertamente, en el lenguaje biíblico alcanzan un alto 
clima de emoción y de ternura. 
56. 1 Cor 13, 11. 
57. En varias ocasiones nos habla S. Juan Crisóstomo de esa codescendencia divina 
o syncatábasis. Cfr. In Gen. 1. 4: 12, 21; 3, 8. PG 3, 34-35. 121. 135. Hom. In loan. 
15, 1, 18. PG 59, 97s. 
58. Consto dogm. Dei Verbum, n. 13. 
59. Cfr. Is 5, 1-7; Ier 2, 21; 12, 10; Ps 9, 9. 24; Mc9, 12 etc. 
60. Cfr. Is 40, 11; Ier 31, 10; Ez 37, 24; Ps. 22, 1; Ioh 10, 11. 14; 1 Pet 2, 25. 
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En la misma linea se manifiestan otras veces las palabras divinas, 
pero ya en unos niveles más espirituales y profundos, con unos rasgos 
entrañables que llevan a Dios a compararse con la madre que no pue-
de olvidar al hijo de sus entrañas 6! y al que consuela de forma única 
e inimitable 62. También se presenta como el padre que lleva sobre 
sus hombros a su hijo 63 o le enseña a caminar. «Fui para ellos -dice-
como quien alza una criatura contra su mejilla, y me bajaba hasta 
ellos para darles de comer» 64. En este sentido son inolvidables las pa-
labras de Jesús cuando habla de la providencia divina 65, o de la capa-
cidad infinita de perdón que el padre del hijo pródigo tiene 66. Tanto 
se acerca el Verbo de Dios a los hombres que se hace uno de ellos y 
«no se avergüenza de llamarles hermanos» 67, de considerarlos amigos, 
y no siervos 68, de darles la prueba más grande y evidente de una 
auténtica amistad, la entrega de la propia vida 69. 
En este orden son impresionantes las palabras de los profetas al 
hablar del amor de Dios por Israel. Yahwéh se nos presenta como un 
adolescente enamorado por vez primera 70, como un esposo que no 
puede olvidar ni dejar de querer a su amada de juventud, por más que 
ésta se olvide de éI 7!, un amante que quiere hasta los celos 72 y que 
purifica a su esposa con su propia sangre 73. Será San Juan el que en 
dos ocasiones describa a Dios diciendo, sencilla y claramente, que 
«Dios es amor» 74. 
Ante el acercamiento divino por darse a conocer y a querer por 
los hombres, podemos afirmar que un raudal caudaloso de palabras y 
de obras se desborda por los siglos desde el principio de los tiempos. 
Primero, cuando aún no se conocía la escritura, la palabra reveladora 
61. Cfr. Is 49, 15. 
62. Cfr. Is 66, 13. 
63. Cfr. Dt 1, 31. 
64. Os 11, 3. 
65. Cfr. Mt 6, 25-34; 7, 7-11. 
66. Cfr. Le 15, 11-32. 
67. Heb 2, 11. 
68. Cfr. Ioh 15, 15. 
69. Ioh 15, 13. 
70. Ier 2, 2; Os 2, 15. 
71. Cfr. Ez 16, 60; Os 11, 8. 
72. Cfr. Ex 20, 5; 34, 14; Ez 36, 5; etc. 
73. Cfr. Eph 5, 25-26. 
74. I Ioh 4, 8-16. 
546 A. GARCÍA MORENO 
de Dios se fue transmitiendo de generación en generación a través de 
tradiciones orales. Luego esa revelación se plasmaría en libros sagrados 
que el mismo Dios promovió e inspiró. Bien pudo decirse que en mu-
chas ocasiones y de múltiples maneras habló Dios en otros tiempos a 
nuestros antepasados por medio de los profetas. «Finalmente, en estos 
dias, nos habló por su Hijo ... » 75. En efecto, «el Verbo se hizo carne 
y habitó entre nosotros» 76. Es cierto que «a Dios nadie le vió ja-
más» 77, pero Dios Unigénito que está en el seno de Padre, muy jun-
to a El, ese nos le ha dado a conocer 78. 
Ese fue el gesto definitivo de quien tanto ha querido aproximar-
se al hombre. En efecto, el Verbo, la Palabra de Dios, la expresión ex-
haustiva y sustancial de Sí mismo, se hizo palabra humana, una criatu-
ra nacida de mujer bajo la Ley 79. Dios mismo, la Segunda Persona de 
la Trinidad beatÍsima traspasó la frontera que dividía lo divino y lo 
humano, entre lo temporal y lo eterno. Su voz ya no era atronadora 
ni temible, pero tampoco llegaba a través de intermediarios. Salía de 
sus labios divinos de modo directo y penetrante, clara y sencilla, libre 
y limpia, luminosa y vibrante. 
Los hombres se admiraron de sus palabras, de aquella doctrina 
formulada de modo tan distinto y tan nuevo, tan lleno de autoridad 
y firmeza 80. Pero el Verbo, porque se hizo carne, acabó muriendo. 
Ya dijo el profeta que toda carne es como flor silvestre que se abre lo-
zana al salir el sol y se cierra mustia al atardecer. Sin embargo, añadía 
en marcada contraposición que el Verbo de Dios permanece eterna-
mente 81. En efecto, aunque Cristo pasó por el valle de la muerte no 
permaneció en él. Después de tres días resucitó y al cabo de cuarenta 
subió a los cielos 82. Sin embargo, su marcha no se convirtió en 
ausencia. El cumplió su promesa de estar con los suyos hasta el fin de 
los siglos 83. Asi, pues, se quedó, preso de amor, en la EucaristÍa y se 
quedó en su Palabra hecha Evangelio permanente, Buena Noticia 
75. Heb 1, 1. 
76. Jn 1, 14. 
77. 10h 1, 18. 
78. Cfr. 1bid. 
79. Cfr. Gal 4, 4. 
80. Cfr. Mt 7, 28; Me 1, 22. 
81. Cfr. 15 11, 6-8. 
82. Cfr. Le 24, 51; Aet 1, 3. 
83. Cfr. Mt 28, 20. 
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siempre actual, «viva, eficaz y tajante más que una espada de dos filos, 
y penetra hasta la división del alma y del espiritu, hasta las coyuntu-
ras y la médula, y discierne los pensamientos y las intenciones del co-
razón» 84. 
Los Apóstoles y sus discípulos grabaron en su mente y en su co-
razón cuanto Jesús había dicho y cuanto había hecho. En un principio 
guardaron silencio y se ocultaron. Pero el ímpetu arrollador del Espí-
ritu abrió de par en par las puertas que ellos habían cerrado. El fuego 
divino enardeció a quienes estaban apagados y la Palabra resonó de 
nuevo clara y firme, libre y decidida, una llama que ya nunca se apa-
garía, pasando de generación en generación en las manos de quienes si-
guieron, y siguen a Cristo, de modo absoluto e incondicional. 
Había nacido la Iglesia. Por medio de ella nuestro Señor Jesu-
cristo sigue presente entre los hombres. Ella es su Cuerpo Místico 85, 
Cristo mismo que de forma sacramental 86 pero real ilumina el cami-
nar del hombre por la tierra en dirección al Cielo. Al mismo tiempo 
fortalece sus pasos y le anima sin cesar. Así se perpetúa la presencia 
salvífica de Jesucristo en el mundo, bajo la acción del Espíritu Santo. 
Así se actualiza la revelación divina proclamada ya por los profetas, 
por el mismo Dios hecho hombre y por sus apóstoles. Se rememoran 
los hechos y los dichos del Señor, resuenan una y otra vez las mismas 
expresiones que Jesús y sus enviados pronunciaron, enriquecidas ahora 
por el correr del tiempo y por la contemplación de los creyentes, es-
clarecidas por la oración de los místicos y la reflexión reverente de los 
teólogos, vibrantes por el heroísmo de los santos, transidas e ilumina-
das por el esplendor de la liturgia. 
Pudiera parecer que las palabras que predicaron el Señor y los 
Apóstoles tenían ya clara y al descubierto toda su fuerza expresiva, to-
da su virtualidad conceptual, de forma que ya no era posible alcanzar 
más allá de lo que comprendieron los que por vez primera las escu-
charon. Sin embargo, no es así. Aquellas palabras aunque eran divinas, 
también lo eran humanas, y como toda palabra, divina o humana, 
contenían en sí una pontencialidad ignorada, unas derivaciones y raí-
ces que no siempre se manifiestan a primera vista. Esto que ocurre 
84. Heb 4, 12. 
85. Cfr. 1 Cor 10, 17; 12, 12; Eph 4, 12; Col 1, 18; etc. 
86. Cfr. Consto Dog. Lumen gentium, n. 1. Consto Past Gaudium et Spes, n. 42, 
donde la Iglesia es llamada «Sacramento de Cristo». 
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cuando se trata de realidades humanas, sucede con mayor motivo 
cuando estamos ante conceptos sobrenaturales. Con razón dice el Se-
ñor a sus discípulos que las palabras que les decía entonces no podían 
comprenderlas en ese momento, pero que las comprenderían des-
pués 87, cuando el Espíritu Santo les trajera a la memoria cuanto les 
ha dicho 88, les comunicase además cosas futuras y les condujese a la 
verdad completa 89. 
Puede ocurrir también que el mismo que habla, fuera del caso 
de Cristo, no perciba de momento al menos, incluso quizás nunca, el 
alcance y profundidad de sus mismas palabras. Puede ocurrir que ni 
presienta cuan trascendente es lo que ha dicho. Así aconteció, por 
ejemplo, con Caifás cuando afirmó que convenía que muriese un 
hombre por todo el pueblo para que así la nación se salvase. «No dijo 
esto de sí mismo -aclara el Evangelista-, sino que, como era pontÍfi-
ce aquel año, profetizó que jesús había de morir por todo el pueblo, 
y no sólo por el pueblo, sino para reunir en uno a todos los hijos de 
Adán, que están dispersos» 90. Es decir, que él se referia a una salva-
ción terrena, e incluso es posible que dijera aquello como una treta 
para condenar a jesús, sin estar realmente convencido de que la paz de 
la nación con Roma dependiera de jesús, de aquel Rabbi de Nazaret 
que nunca tomó partido ni quiso intervenir en cuestiones temporales. 
Los mismos profetas que hablaban bajo la inspiración divina, y quizás 
precisamente por eso, pronunciaron oráculos, que sólo después de mu-
cho tiempo llegaron a ser comprendidos en su más profundo sentido, 
en ese «sensus plenior» que la Iglesia declara. 
Otra posible causa de no estar claro, de inmediato, el significado 
de una frase es la misma intención del que habla. Es decir, aquello 
que se afirma puede venir arropado en una anfibología intencionada, 
en un juego de palabras que permiten, o exigen incluso, una plurali-
dad de sentidos. Asi han actuado algunos oradores griegos y roma-
nos 91. En el Antiguo Testamento es también una práctica frecuente 
este juego de palabras con fines diversos. Asi se explica, por ejemplo, 
87. Cfr. Ioh 16, 4. 12. 
88. Cfr. Ioh 14, 26. 
89. Cfr. Ioh 16, 13. 
90. Ioh 11, 51. 
91. Cfr. R. VOLKMANN, Die Rhetorik der Griecher und Romer, Berlín 1872, p. 
4075. (citado por A. NEGOITSA-C. DANIEL, Lagneau de Dieu et le Verbe de Dieu, 
«Novum Testamentum», 13 (1971) 35). 
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el sentido de un nombre o de un lugar 92. Lo mismo puede verse en 
el Talmud y en la literatura midráshica. Pero, sobre todo, son los pro-
fetas quienes con más frecuencia emplearon este recurso, relacionando 
expresiones similares con sentidos diferentes. De esa forma llamaban 
la atención y grababan con fuerza sus palabras, despertando al mismo 
tiempo la curiosidad y el interés por aquello que no se entendía 
bien 93. 
De entre los autores sagrados del Nuevo Testamento, podemos 
decir que es San Juan el que con más frecuencia encierra en sus pala-
bra~ un sentido más profundo. Muchas veces nos presenta a Jesús 
enunciando una cuestión que sorprende al interlocutor y le empuja a 
preguntar por el sentido de lo que el Maestro ha dicho. Pensemos, 
por ejemplo, en los diálogos con Nicodemo y con la Samaritana 94. 
Tras todas estas reflexiones, bien podemos concluir diciendo que 
a través de múltiples recursos literarios, por medio de los hechos y de 
las palabras, combinadas y repetidas, se crea un lenguaje característico 
y singular, una forma de comunicación peculiarmente densa y nca, 
que revela el Misterio de Cristo. 
92. Cfe. Gen 29, 34; 39, 35; 30, 6; etc. 
93. Cfe. Is 5, 7; 7, 9; Jer 1, 11; 24, 17; Am 7, 1; etc. 
94. Joh 3, 3; 4, 10. 

